








EL MARQUES DE BRADOMIN 

van lejos. Un domingo, por el mes de San 

Juan, venía yo acompañando á la señorita. 

Pasados los prados de Lantañón, vimos un 

mirlo que muy puesto en las ramas de un 

cerezo, estaba cantando la riveirana. Acuér­

dame que entonces dijo la señorita: Míralo, 

adónde se ha venido el caballero. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Es una historia digna de un romance. Tú 

mereces ser paje de una reina y cronista de 

un reinado. 

FLOR!SEL 

Hace falta suerte, que yo no tengo. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

Di, qué es más honroso, enseñar huro­

nes, 6 mirlos? 

FLOR!SEL 

Todo es igual. 

EL MARQUÉS DE BRADOMIN 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

¿ Y cómo has dejado el servicio de Don Juan 

Manuel Montenegro? 

FLORISEL 

Porque ya tiene muchos criados. ¡ Qué 

gran caballero es Don Juan Manuel! Dígale, 

que en el Pazo todos los criados le tenían 

miedo. Don Juan Manuel es mi padrino, y 
fué quien me trujo al palacio para que sir­

viese á la señorita. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

¿Y dónde te ib~ mejor? 

FLOR!SEL 

Al que sabe ser humilde, en todas partes le 

va bien. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

¡Es una réplica calderoniana! ¡También 

sabes decir sentencias! Ya no puede dudarse 

de tu destino: Has nacido para vivir en un 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

palacio, educar mirlos, amaestrar los huro­

nes, ser ayo de un príncipe y formar el cora­

zón de un gran rey. 

FLORISEL 

Para eso, además de suerte, hacen falta 

muchos estudios. 

[IOR la avenida de mirtos llega una sombra 
blanca: sus manos de fantasma tocan en los 
cristales del mirador. El jardín se esfuma en 

la vaga luz del crepúsculo. Los cipreses y los laureles 
cimbrean con augusta melancolía sobre las fuentes 
abanc!onadas, algún tritón cubierto de hojas borbo­
tea á intervalos su risa quimérica, y el agua tiembla 
en la sombra con latido de vida misteriosa y encan­
tada. Se oye una risa de plata que parece timbarse 
con el rumor de la fuente. 

LA DAMA 

¿Tienes ahí á Florisel? 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

¿Floriscl es el paje? 

LA DAMA 

Sí. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Parece bautizado por las hadas. 

LA. DAMA 

Yo soy su madrina. 

FLORISEL 

¿Qué me mandaba? 

LA DAMA 

Que subas estas rosas. Todas son para ti, 

Xavier. 

[I A. sombra, que se esfuma detrás de los crista­
les, muestra su falda donde las rosas desbor­
dan como el fruto ideal de unos amores que 

sólo floreciesen en los besos. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Estás desnudando el jardín. 

LA DAMA 

Algunas se han deshojado. ¡Míralas, qué 
lástima! 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

Es el otoño que llega. 

LA DAMA 

¡Ah, qué fragancia! 

[lluNDE en aquella frescura aterciopelada ~us 
mejillas pálidas, y alza la cabeza y respira 
con delicia, cerrando los ojos y sonriendo, 

cubierto el rostro de rocío, como otra rosa, una rosa 
blanca. A modo de lluvia arroja sobre el Marqués de 
Bradomin las rosas deshojadas en su falda. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

Volveremos á recorrer juntos el jardín y 

el Palacio. 

LA DAMA 

Como en otro tiempo, cuando éramos 

niños. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

¡ Hermosos y lejanos recuerdos! 

LA DAMA 

Cuando te fuiste, yo elegí este retiro para 

toda mi vida. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

Es más poético que un convento. 

LA DAMA 

No te burles de mi pena, Xavier. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

No me burlo, Concha: solamente me son­

río, y una sonrisa es á veces más triste que 

las lágrimas. 

LA DAMA 

Y o sé eso. En esta hora de la tarde el jar­

dín parece lleno de recogimiento. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

El jardín y el palacio tienen esa vejez se­

ñorial y melancólica de los lugares por 

donde en otro tiempo pasó la vida amable de 

la galantería y del amor. Bajo la fronda del 
laberinto, sobre las terrazas y en los sa)o­

nes, han florecido las risas y los madrigales, 

cuando las manos blancas que en los viejos 



EL MARQUES DE BRADOMIN 

retratos sostienen apenas los pañolitos de en­

caje iban deshojando las margaritas que 

guardan el cándido secreto de los corazones. 

LA DAMA 

¡Mis manos también las han deshojado! 

EL MARQUES DE BRADOMlN 

Y las hojas, al volar, te han dicho cuánto 

yo te quería. 

LA DAMA 

Me han engañado. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

¡Divinas manos de Dolorosa! 

LA DAMA 

Manos de muerta. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Manos de princesa encantada, que han de 

guiarme en una amorosa peregrinación á 
través del palacio y del jardín. 
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LA DAMA 

Como en otro tiempo, cuando yo te guiaba 

para que jugásemos, unas veces en la torre, 

otras en la biblioteca, otras en aquel mirador 

ya derruído que daba sobre las tres fuentes. 

¡Tiempos aquellos en que nuestra risas locas 

y felices turbaban el recogimiento del pala­

cio, y se desvanecían por los corredores os­

curos, por los salones, por las antesalas. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Y al abrirse lentamente las puertas de flo­

reados herrajes, exhalábase del fondo de los 

salones el aroma lejano de otras vidas. 

LA DAMA 

¡Tú también te acuerdas! ¿Y te acuerdas 

de un salón que tiene de corcho el estrado? 

Allí nuestras pisadas no despertaban rumor 

alguno. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

En el fondo de los espejos el salón se pro­

longaba hasta el ensueño, como en un lago 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

encantado, y los personajes de los retratós 

parecían vivir olvidados en una paz de si­

glos. 

LA DAMA 

¿Te acuerdas? ¿ Y te acuerdas cuando nos 

cogíamos de la mano para saltar delante de 

las consolas y ver estremecerse los florero.s 

cargados de rosas, y los fanales adornados 

con viejos ramajes y los candelabros? .. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

¡También me acuerdo, Concha! Mi alma 

está cubierta de recuerdos, como ese viejo 

jardín está cubierto de hojas. Es el otoño que 

llega para todos. Concha, tú sonríes y en tu 

sonrisa siento el pasado, como un aroma en­

trañable de flores marchitas que trae alegres 

y confusas memorias. 

III
A.Y un silencio. En la penumbra de la tarde 
las voces apagadas tienen un profundo en­
canto sentimental, y en la oscuridad crece 

el misterio de los rostros y de las sonrisas. Lenta-

EL MARQUES DE BRADOMIN 

mente la dama alza su mano diáfana como mano de 
fantasma y toca la mano del Marqués d~ Bradomín. 

LA DAMA 

¿En qué piensas, Xavier? 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

En el pasado, Concha. 

LA. DAMA 

Tengo celos de él. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

Es el pasado de nuestros amores. 

LA DAMA 

¡Qué triste pasado! Fué allá, en el fondo 

del laberinto, donde nos dijimos adios. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Y, como ahora, los tritones de la fuente 

borboteaban su risa, aunque entonces tal 

vez nos haya parecido que lloraban. 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

LA DAMA 

Todo el jardín estaba cubierto de hojas y el 
viento las arrastraba delante de nosotros con 

un largo susurro. Las últimas rosas de otoño 

empezaban á marchitarse y esparcían ese 

aroma indeciso que tiene la melancolía de 

los recuerdos. Nos sentamos en un banco de 

piedra. Ante nosotros se abría la puerta del 

laberinto, y un sendero, un solo sendero, on­

dulaba entre los mirtos como el camino de 

una vida solitaria y triste. ¡Mi vida desde en­

tonces! 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

¡Nuestra vida! 

LA DAMA 

Y todo permanece lo mismo y sólo nosotros 

hemos cambiado. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

No hemos podido ser como los tritones de 

la fuente, que en el fondo del laberinto aún 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

ríen, con su risa de cristal, sin alma y sin 
edad. 

LA DAMA 

Te escribí que vinieses, porque entre nos­

otros ya no puede haber más que un cariño 

ideal... Y enferma como estoy, deseaba verte 

antes de morir. Y ahora me parece una feli­

cidad estar enferma. ¿No lo crees? Es que tú 
no sabes cómo yo te quiero. 

111.1xa~u las últimas palabras como si fuesen sus­LB piros, y con una mano se cubre los ojos. El 
Marqués de Bradom[n besa aquella mano 

s~bre el rostro, y después la aparta dulcemente. Los 
OJos, los hermosos ojos de enferma llenos de amor 
1~ ~iran sin hablar, con una larg~ mirada.. Por¡; 
YleJa avenida de mirtos que parece flotar en el ro­
sado vapor del ocaso se ve venir al señor Abad de 
Brand eso. 

EL ABAD 

¡Vamos, Carabell ¡Vamos, Capitán! 

LA DAMA 

Aquí tenemos al Abad de Brandeso. 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

EL ABAD 

Saludo á mi ilustre feligresa y al no menos 

ilustre Marqués de Btadomín. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Señor Abad, cuántos años sin vernos. Yo 

le hacía á usted cuando menos canónigo. 

EL ABAD 

De esta madera se hacen, señor Marqués. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

y los papas también. 

EL ABAD 

Los papas yo no diré tanto, ¡Quieto, Cara­

bell ¡Quieto, Capitán! 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

y qué, hay todavía muchas perdices por 

esta tierra? 
EL ABAD 

Todavía hay algunas. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Usted siempre tan incansable cazador .. 
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EL ABAD 

Ya no soy aquel que era. Los años que­

brantan peñas: Cuatro anduve por las mon­

tañas de Navarra con el fusil al hombro, y 
hoy me canso apenas salgo á dar un paseo 

con la escopeta y los perros. ¿ Y qué se ha 

hecho el señor Marqués durante tantos años 

por esas tierras extranjeras? ¿Cómo no ha 

pensado en escribir un libro de sus viajes? 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Ya escnbo mis memorias. 

EL ABAD 

¿Serán muy interesantes? 

LA DAMA 

Lo más interesante no lo dirá. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

Digo sólo mis pecados. 

EL ABAD 

De nuestro ilustre Marqués se cuentan 

cosas verdaderamente extraordinarias. Las 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

confesiones, cuando son sinceras, encierran 

siempre una gran enseñanza: recordemos 

las de San Agustín. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

Yo no aspiro á enseñar, sino á divertir, 

señor Abad. Toda mi doctrina está en una 

sola frase. ¡Viva la bagatela! Para mi la 

mayor conquista de la humanidad es haber . 

aprendido á sonreír. 

LA DAMA 

Yo creo que habremos sonreído siempre. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

Es una conquista. Durante muchos siglos, 

los hombres fueron absolutamente serios. En 

la Historia hay épocas enteras en las cuales 

no se recuerda ni una sola sonrisa célebre. 

En la Biblia, Jehová no sonríe, y los patriar­

cas y los profetas tampoco. 

EL ABAD 

Ni falta que les hacía. Los patriarcas y los 

profetas por seguro que no habrían dicho 
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Viva la bagatela, como nuestro ilustre Mar­

qués. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

Y en cambio cuando llegaba la ocasión, 

cantaban, bailaban y tocaban el arpa. 

EL ABAD 

Señor Marqués de Bradomin, procure us­

ted no condenarse por bagatela. 

LA DAMA 

En el infierno debió haberse sonreído siem­
pre. ¿No se dice sonrisa mefistofélica? 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

El diablo ha sido siempre un ser superior. 

LA DAMA 

No le admiremos demasiado señor Mar­

qués. Ese es el maniqueísmo. Ya se me al­

canza que usted adopta ese hablar ligero 

para ocultar mejor sus propósitos. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

¿Mis propósitos? 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

EL ABAD 

La misión secreta que trae del Rey nues­

tro señor. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

¿Una misión secreta? ¿De veras sospecha 

usted eso? 
EL ABAD 

Y conmigo, muchos, Yo comprendo que 

ciertas negociaciones deben ser reservadas, 

pero, á fe, no creía que eso rezase con un 

viejo veterano. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

¡Pero, señor Abad, cómo imagina usted . 

que yo ande en una aventura tan loca? 

LA DAMA 

Por lo mismo que es loca. 

EL ABAD 

¿No sigue usted fiel á la Causa? 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Si. 
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EL ABAD 

Pues entonces ... 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Señor Abad, yo soy carlista por estética. 

El carlismo tiene para mí la belleza de las 

grandes catedrales, Me contentaría con que 

lo declarasen monumento nacional. 

EL ABAD 

Confieso que no conocía esa clase de 

carlistas. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Los carlistas se dividen en dos grandes 

bandos: uno, yo, y el otro, los demás, 

LÁ DAMA 

¡Uno, túl 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

y tú .. , 
EL ABAD 

Señor Marqués, usted está. tocado de ese 

terrible gusano de la burla. ¡ Volterianismos! 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

¡Volterianismos de la Francia! Palabra ele 

honor, señor Marqués, no trae usted una 

misión del Rey? 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Palabra de honor, señor Abad, no la traigo. 

EL ABAD 

Sin duda tienen razón los que dicen que el 

Abad de Brandeso es un iluso. 

IIONRÍE tristemente el blanco fantasma de la en­
ferma. Se aparece allá en el fondo del mira: 
dor) con las manos cruzudas: Mira hacia el 

camino, un camino aldeano, solitario y luminoso 
bajo el sol que muere. Con romántica fatiga levanta 
su mano de soro bra y señala á lo lejos. 

LA DAMA 

Xavier, mira allá un jinete. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

No veo nada. 

LA DAMA 

Ahora pasa La Fontela. 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

Sí, ya le veo. 

LA DAMA 

Es el tío Don Juan Manuel. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

¡ El magnifico hidalgo del Pazo de Lan­

tañón! 

LA DAMA 

¡Pobre señor! Estoy segura que viene á 

verte. 

EL MARQUES DE BRADOMIN 

Se ha detenido y nos saluda quitándose el 

chambergo. 

11 >.. figura del hidalgo se alza en medio del ca­
mino con el montecristo flotante. El caballo 
relincha noblemente, y el viento mueve sus 

crines venerables. Es un caballo viejo, prudente, re­
flexivo y grave como un pontífice. Don Juan Manuel 
se levanta sobre los estribos y deja oir su voz de tro­
nante fanfarria que despierta un eco lejano. 
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EL MARQUES DE BRADOMIN 

DON JUAN MANUEL 

¡Sobrina! ¡Sobrina! Manda abrir la can­

cela del jardín. 

LA DAMA 

Xavier, dile tú que ya van. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

¡Ya van! ¡Ya vanl. .. No me ba oído. 

EL ABAD 

El privilegio de hacerse entender á tal dis­

tancia es suyo no más. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

¡Ya van! 

LA DAMA 

Calla, porque jamás confesará que te oye. 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

¡Ya van! 

EL ABAD 

Es inútil. 
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LA DAMA 

Míralo, se inclina acariciando el cuello del 
caballo. 

DON JUAN MANUEL 

¡Sobrina! ¡Sobrina! 

EL MARQUES DE BRADOM!N 

¡Es magnífico! 

LA DAMA 

Vuelve el caballo hacia el camino, y se 
va ..• 

EL ABAD 

Sin duda Je ha parecido que no acudían á 

franquearle la entrada con toda la presteza 

requerida. 

DON JUAN MANUEL 

¡Sobrina! No puedo detener¡ne ... Voy á 

Viana del Prior ... Tengo que apalear á un 

escribano. 


